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tentes, tampoco constituyen una alter
nativa válida para la ortodoxia impe
rante. La fundamentación de esta afir
mación se encuentra a lo largo de todo 
el volumen, pero básicamente se pue
den reducir a la afirmación de que a 
partir de supuestos que a un nivel pa
recen más realistas que los de la teoría 
neoclásica " . . . son incapaces de pro
ducir predicciones contrastables" (pág. 
85). En último término, es fácil 
atacar a la teoría prevaleciente pero la 
dificultad es substituirla por algo me
jor. En este sentido, el enfoque de 
Cambridge comparte algunas de las 
características más discutibles de la 
teoría vigente; predominio de la estáti
ca, suponer que los sujetos económi
cos intentan maximizar alguna varia
ble y, lo que es más fundamental, se 
mueven en un mundo en el que impe
ran la certidumbre y una información 
plena. 

Por todo ello, no es de extrañar que 
Blaug se declare partidario del neocla
sicismo, mientras no surja una teoría 
más completa. Sin embargo, ello no 
es óbice para que dicha elección se 
efectúe basándose en un juicio de va
lor, en la adscripción previa a un para
digma, pues la elección no se puede 
efectuar por criterios objetivos. En ge
neral, el pertenecer a una escuela u 
otra se fundamenta en la elección de 
un programa de investigación determi
nado (en 'r creencia de un paradigma) 
más que por las ventajas e inconve
nientes que un enfoque determinado 
provea acerca de lo que debe dar la 
economía y de las relaciones y varia
bles que debe explicar. 

Entrando en detalles concretos de 
la obra, el autor resalta que las críti
cas de Cambridge a la función de pro
ducción van dirigidas a la versión de la 
misma de Clark, ignorando la tradición 
walrasiana de equilibrio general que no 
implica la existencia de funciones de 
producción agregadas. Más aún, el lu
gar común en las teorías de Cambridge 
de que la igualación de la productivi
dad marginal con el tipo de interés no 
es válida, se olvida de que esto sola
mente es cierto en modelos unisecto-

riales; en el mundo real no sólo el capi
tal sino también el trabajo es heterogé
neo y por lo tanto no existe nada a lo 
que se pueda denominar la producti
vidad marginal. 

Algo análogo ocurre con la proposi
ción más famosa del reswitching. Su 
posibilidad teórica no se puede discu
tir pero la cuestión estriba en su rele
vancia empírica. Sin embargo, en este 
punto contrastan marcadamente am
bos enfoques. Mientras que la opinión 
de los economistas neoclásicos puede 
ejemplarizarse en la famosa opinión de 
Ferguson de que tendrá fe en las pará
bolas neoclásicas ". . . hasta que los 
económetras tengan las respuestas para 
nosotros" los neo-neo keynesianos tien
den a caer en el existencialismo. En 
opinión de Harcourt" . . . , al ser pro
posiciones fundamentales sobre esta
dos alternativos de equilibrio no están 
sujetas a falsación" (citadas por el 
autor en la página 41). 

La última parte de la controversia 
en el tiempo se ha centrado en la dis
tribución. Se ha criticado a la teoría 
de la productividad marginal, propo
niéndose su sustitución por teorías 
macroeconómicas basadas en Keynes 
pero suponiendo que existe pleno em
pleo. Sin embargo, para Blaug, este 
enfoque que resalta la proporción de 
salarios y beneficios sobre la renta to
tal tiene poca relevancia práctica y teó
rica. No la tiene práctica al estar el 
nivel de vida de la clase trabajadora en 
función del salario real y éste está me
jor reflejado por la relación existente 
entre el salario medio y la renta me
dia que por la proporción relativa de 
los salarios a la renta. Pero, al mismo 
tiempo, no tiene relevancia teórica ya 
que la proporción beneficios renta es 
igual al producto de la tasa media de 
beneficios por la relación capital pro
ducto, careciendo de significado al no 
ser objeto de conducta maximizadora 
por parte de los sujetos económicos 
ninguna de dichas magnitudes expost. 

Del mismo modo, se podrían citar 
otros aspectos en los que se manifiestan 
las posturas diametralmente opuestas 
que sustentan las escuelas considera-
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das. La elección de los anteriores está 
en función únicamente de ejemplari
zar el antagonismo existente y justifi
car el resultado al que llega el autor: 
¿la elección entre una teoría y otra es 
una cuestión de seleccionar un paradig
ma? 

JUAN FERNANDEZ DE CASTRO 

Comercio Internacional e Imperialis
mo. O. BRAUN. Siglo Veintiuno, 
Argentina Editores, S. A. Buenos 
Aires, 1973. 

Dentro de la literatura sobre el 
Imperialismo, tiene especial impor
tancia en los últimos años, los análi
sis realizados por algunos autores, co
mo Samir Amin, Palloix, y especial
mente Emmanuel, de lo que se ha ve
nido en llamar "intercambio desigual", 
forma moderna de la explotación a 
la que los países imperialistas someten 
a las áreas subdesarrolladas. 

La tesis fundamental de la teoría 
del intercambio desigual sostiene que 
los países imperialistas se apropian de 
buena parte del excedente producido 
en los países subdesarrollados a través 
del comercio internacional, importan
do de dichos países primeras materias 
y otros productos, incluso industria
les, producidos en ellos a costes relati
vos muy bajos que corresponden a 
unos niveles relativos de salarios tam
bién muy bajos. Precisamente una ca
racterística de la fase actual del impe
rialismo, es la enorme diferencia de sa
larios reales que existe entre países de
sarrollados y subdesarrollados. 

La novedad del libro de Osear 
Braun se sitúa a dos niveles. En el as
pecto formal consiste en la utilización 
del aparato conceptual Sraffiano para 
el análisis del imperialismo, en lugar de 
los esquemas de Marx. A nivel de con
tenido representa una interpretación 
diferente de la relación causal entre los 
precios de los bienes exportados por 
los países dependientes y los salarios 
que rigen en dichos países. Para Em
manuel, en efecto, la causa del inter
cambio desigual hay que buscarla en el 

bajo nivel de los salarios reales en los 
países dependientes, que a su vez es 
debido a la existencia de amplias zonas 
de una economía de subsistencia que 
constituyen reservas inagotables de 
mano de obra barata. La explicación 
que da Braun del fenómeno es la con
traria: son los precios a que están 
obligados a vender los países depen
dientes los que mantienen en su bajo 
nivel a los salarios. 

El libro está estructurado en cua
tro partes principales, además de varios 
apéndices: una introducción, dos ca
pítulos en los que desarrolla su tesis, y 
un post-scriptum. En la primera y en 
la última parte, explica el marco y el 
resultado de su trabajo. 

En la introducción Braun delimita 
el período histórico para el que consi
dera aplicable su modelo, distinguien
do cuatro etapas principales en el im
perialismo: la del pillaje colonial, la de 
la expansión comercial, la de exporta
ción de capitales, y finalmente la etapa 
actual del intercambio desigual que es 
la que se propone interpretar. 

La fase actual del imperialismo se 
caracteriza por un desnivel creciente 
en el desarrollo de las fuerzas produc
tivas. Para explicar este desarrollo de
sigual hay que explicar en primer lugar 
"como el imperialismo frena el desa
rrollo de las fuerzas productivas en los 
países dependientes, por qué mantie
ne en la pobreza a una mitad de la hu
manidad", y en segundo lugar "por qué 
el imperialismo genera el imperialismo 
y no es capaz de subsistir sin él". 

En la misma introducción Braun pa
sa revista críticamente a diferentes as
pectos de las relaciones económicas en
tre países imperialistas y dependientes, 
en lo que han puesto el acento las teo
rías marxistas o de inspiración marxista 
El autor analiza dichos aspectos, como, 
por ejemplo, la absorción del exceso de 
ahorros generadosen los países imperia
listas, el abastecimiento de primeras 
materias de dichos países, el control del 
comercio internacional por los grandes 
monopolios, etc., argumentando que 
si bien son importantes y hay que tener
los en cuenta en una teoría sobre el im-
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perialismo, no constituyen una explica
ción suficiente del fenómeno imperia
lista, precisamente para no dar una res
puesta satisfactoria a las dos cuestiones 
anteriormente planteadas. 

Finalmente resume su propia tesis 
según la cual el imperialismo contem
poráneo consiste en el intercambio de
sigual, es decir, en que los países impe
rialistas compran barato y venden ca
ro. Esto es posible porque los países 
imperialistas pueden obligar a los paí
ses dependientes a vender a precios ba
jos aplicando restricciones discrimina
torias al comercio. La razón de fondo 
es que el bajo nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas en los países de
pendientes coloca a los países imperia
listas en una situación de monopolio 
respecto a su tecnología, muchos de 
cuyos productos son indispensables pa
ra la economía de los países depen
dientes que no están en condiciones de 
poderlos producir ellos mismos. Ante 
la necesidad ineludible de efectuar im
portantes importaciones, la respuesta 
de los países dependientes a las trabas 
al comercio impuestas por los países 
imperialistas, es tratar de expandir sus 
exportaciones a precios bajos para 
equilibrar su balanza de pagos. Estos 
precios bajos están ligados a un bajo 
nivel relativo de los salarios en los paí
ses dependientes. Finalmente, "el in
tercambio desigual al absorber una par
te sustancial del excedente generado 
en los países dependientes, frena a és
tos el desarrollo de las fuerzas produc
tivas y perpetua o reproduce la rela
ción de dependencia. 

Este modelo de la producción y re
producción de la relación imperialista 
es desarrollado en los dos capítulos si
guientes, siguiendo de cerca la teoría 
de Emmanuel modificándola en parte, 
y utilizando las ecuaciones de forma
ción de los precios de Sraffa en lugar 
de las de Marx. Su diferente interpre
tación de la relación causal precios sa
larios en los países dependientes tiene 
en mi opinión el interés de dar una 
mayor trabazón al modelo, aparecien
do los países imperialistas como los 
verdaderos protagonistas y desencade

nantes del proceso gracias a su situa
ción de monopolio global, y no, como 
en cierto modo aparece en el modelo 
de Emmanuel, como los beneficiarios 
pasivos de una situación de bajo nivel 
relativo de salarios, existente en los 
países subdesarrollados. 

En qué consiste y cómo se manifies
ta la dependencia económica, sus posi
bles implicaciones en ciertos fenóme
nos sociales y políticos propios de los 
países dependientes, qué consecuen
cias tendría para los países imperialis
tas el desarrollo de los países depen
dientes, así como una perspectiva diná
mica de su modelo, son aspectos discu
tidos brevemente en el post-scriptum. 
Al dinamizar el modelo muestra cómo 
la explotación de los países dependien
tes no exige necesariamente una caída 
en el salario real en dichos países; bas
ta que se produzcan incrementos rela
tivos en los ingresos de las diferentes 
clases en los países imperialistas. 

Este pequeño libro de Braun me pa
rece una importante aportación al de
bate sobre el imperialismo. Adolece 
quizás de un cierto carácter de borra
dor, de obra tan sólo esbozada y pre
sentada de un modo bastante asiste-
mático. Es de esperar que sea seguida 
de una obra más desarrollada y madu
rada sobre este tema de vital impor
tancia para comprender el actual or
den mundial y las condiciones presen
tes de existencia del capitalismo. 

A. ARRUFAT 

Ideología y sociedad, L. COLLE-
TTI, Editorial Fontanella, Barcelo
na, 1975. 324 pp. Traduccción de 
A. A. Bozzo y J.R. Capella. 

La publicación en castellano de esta 
recopilación de ensayos de Lucio Co-
lletti no ha podido ser más oportuna. 
Y ello por varias razones: ofrece un 
precioso material de reflexión sobre 
cuestiones de método (hoy tan actua
les) en las ciencias sociales a ¡a vez que 
clarifica y delimita con justeza sus pre
supuestos con respecto no sólo a la 
"sociología burguesa" sino a los que él 
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denomina "socialismo ético" y "mar
xismos de la vulgata". Delimitación, 
ésta última, que parece urgente preci
samente en un momento en que proli-
feran con exuberancia inusitada tanta 
alternativa que se supone o autocalifi-
ca como dialéctica. 

Antes de entrar en lo que considero 
el núcleo fundamental de la obra creo 
conveniente formular algunas observa
ciones. La recopilación recoge cinco 
ensayos y un artículo publicados por 
Colletti entre 1959 y 1969 que se nos 
presentan en tres partes y un apéndice. 
Esta presentación es, temáticamente 
hablando, correcta si bien el apéndice 
lo incluiríamos en la primera parte, 
por cuanto los dos artículos allí repro
ducidos ("El marxismo como sociolo
gía" y "Bernstein y el marxismo de la 
Segunda Internacional") están en la lí
nea y plantean problemas conexos con 
lo que aquél ("El marxismo, ciencia o 
revolución?") cuestiona. De ahí que 
los analizaremos conjuntamente y en 
bloque. Con la misma entidad de este 
primer bloque consideramos que me
rece estudiarse y diferenciarse neta
mente un segundo ("De Hegel a Mar-
cuse" y "Apostillas a Marcuse"). Sin 
embargo, no creo que pueda atribuirse 
la misma relevancia al tercero ("Rou
sseau, crítico de la sociedad civil" y 
"Mandeville, Rousseau y Smith", éste 
último inédito), que más bien conside
ro marginal con respecto a lo que juz
go como ejes centrales en la obra del 
autor aún cuando su lectura ofrezca un 
sugerente y delicioso recreo. Debo ad
vertir que la versión castellana escamo
tea ( ¡dichosa censura!) el primer artí
culo ("Stato e Rivoluzione di Lenin") 
del apéndice de la edición italiana, si 
bien su significación pudiera igualmen
te considerarse marginal en relación al 
núcleo central. Junto a este lapsus de 
contenido aparecen algunos otros que 
no se' si calificar, benévolamente, de 
formales. Me refiero a defectos de 
composición (salto o repetición de lí
neas) y de traducción. Así, desaparece 
un párrafo clave en la cita de Engels 
de la pág. 15 (pág. 7 del original, 2 a 

ed.). se traduce "la avalutativitá (Wer-

freiheit)" por "la ubre valoración" (en 
lugar, por ejemplo, de "la desvincula
ción axiológica") o "teoría del crollo" 
por "teoría del hundimiento" (en lu
gar de la convencional "teoría del de
rrumbe"), etc. . . . Deseo concluir este 
apartado de observaciones señalando 
que, en el somero análisis que a conti
nuación esbozo, me centraré única
mente en los aspectos y líneas funda
mentales del discurso teórico-metodo-
lógico de Colletti. 

La primera parte o bloque a que an
tes nos referíamos bascula toda ella en 
torno a los atributos que deben carac
terizar todo "objeto" de estudio de 
una ciencia social y las críticas que me
recen las caracterizaciones incorrectas. 
El objeto de estudio de una ciencia so
cial deberá estar delimitado en su 
concretud y especificidad. La concre-
tud del objeto implica no sólo que esté 
materialmente determinado, que se re
coja en el ámbito de lo material-real 
(ser social-relaciones de producción),si-
no también que no se eluda el ámbito 
de las relaciones sociales e ideológicas 
(consciencia social, relaciones de dis
tribución, nivel ideológico-político, so-
breestructura). Se evitará así teorizar 
sobre el objeto sin estudiar al mismo 
tiempo la relación con el sujeto, "las 
condiciones del juicio historiográfico". 
Se evitará así todo reduccionismo del 
objeto de las ciencias sociales (Weber), 
toda reducción de la actividad y pra
xis del hombre a la consciencia, al 
comportamiento intencional, no a lo 
que el hombre hace. Con lo que, la 
reflexión que sobre la realidad social el 
hombre hace, la ideología, será al mis
mo tiempo objeto y parte de la ciencia 
social que no quedará reducida ya a 
mera "crítica técnica" (Weber). Esta 
exigencia del estudio de la ideología 
(en cuanto "consciencia social", mo
mento teórico) se incrementa en cuan
to consideramos el papel específico de 
su incidencia real sobre el "ser social", 
perteneciendo así a la práctica social y 
siendo, por ello, parte integrante del 
mismo "ser social". La teoría es así 
práctica, acción e intervención del 
hombre en un momento histórico. De 
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aquí surgirá la exigencia de especifici
dad. Para superar un análisis formal, 
abstracto o genérico, del objeto mate
rialmente determinado habremos de 
instalarlo y referirlo a un cierto mo
mento histórico. No es posible aislar 
el factor económico, abstraerlo de con
tenido histórico-social, disociar pro
ducción material e historia. Esto es 
propio del objetivismo naturalista-
mecanicista, del materialismo vulgar 
no histórico. Pero también del mar
xismo naturalista (Plechánov), econo-
micista (Bernstein, Lange . . . ) para 
quien el hombre es mero producto ne
cesario y no un sujeto transformador 
(finalista) histórico. Comprimiendo 
así el mundo histórico-social dentro del 
marco de la evolución histórico social, 
lo disuelven. Estas corrientes parten 
de una concepción tecnológica de la 
historia, de una concepción fisicalista 
de la economía que les hace distinguir 
radicalmente entre ser (determinismo-
necesidad) y deber ser (indeterminis
mo-libertad), entre juicios de hecho y 
de valor, entre ciencia e ideología. 
Contraponen causalidad y finalismo, 
materialismo e historia, conocimiento 
científico y transformación del mun
do, ciencia y revolución, sin advertir 
que son procesos simultáneos. 

Este divorcio de instancias, este re-
duccionismo, les lleva a dichas co
rrientes y autores marxistas, en el 
campo de 'a economía, a justificar y 
articular ana ciencia desvinculada. 
Parten de la atribución de un carácter 
socialmente neutro a la ley del valor 
sin poner de manifiesto la naturaleza 
"particular -fetichista o alienadora- de 
las magnitudes que esta ley pone en re
lación, sin tener en cuenta que los da
tos de las ciencias sociales, de la econo
mía, no son meros datos, son acción 
histórica. Al obviar el componente 
histórico, finalista, articulan una cien
cia económica de leyes naturales, eter
nas, una economía fisicalista. Esto les 
llevará en el campo de la política a un 
"socialismo ético" de fuerte acento 
jusnaturalista, a un reformismo legal 
como objetivo (Bernstein) en vez y en 
contraposición a la conquista del po

der político y a la subversión de la so
ciedad. 

Este cientifismo naturalista de la II 
Internacional que cree en la posibili
dad de un cuerpo de conocimientos 
científicos, "adquiridos independiente
mente de toda valoración, muestra 
bien a las claras -dice Colletti, pág. 
112- el ingenuo positivismo, que se 
halla en la base de este razonamiento y 
su incapacidad para entender que el 
papel que desempeña el finalismo en la 
investigación científica es, en cierto 
sentido, el mismo que el de la deduc
ción. La finalidad . . . es el proceso 
que tiene como prius una idea. Ahora 
bien: la imposibilidad de eliminar este 
proceso de la investigación científica 
es la imposibilidad misma de la ciencia 
de prescindir de la anticipación ideal y 
de la hipótesis . . . En otras palabras: 
presencia inevitable de los juicios de 
valor en la misma investigación cientí
fica, pero como juicios cuyo significa
do último se remite a su posibilidad 
de soportar la verificación histórico-
práctica o el experimento y, por tanto, 
a su capacidad de convertirse finalmen
te en juicios de hecho. Lo cual es el 
nexo mismo ciencia-política, conoci
miento-transformación del mundo.. .". 

Del análisis de este primer bloque 
teórico de la obra de Colletti podemos 
concluir que una particular estructura
ción del objeto (materialmente deter
minado en cierto momento histórico) 
le conduce a una particular utilización 
y estructuración del método (materia
lismo histórico) y viceversa. El objeto 
se nos presenta orgánicamente ligado 
al método a partir de una paralela uni
dad de naturaleza e historia. Unidad 
que en el ámbito del método nos exigi
rá observación-inducción (que a partir 
de hechos y no de abstracciones "no 
desemboque en la noción idealista ge
nérica de sociedad en general"), hipó
tesis-deducción ("que conlleve -ade-
ip.ás del hecho- la abstracción, que no 
prescinda de la identidad específica de 
la especie") y contrastación empírica 
(histórico-práctica); es decir, la famosa 
tríada de concreto-abstracto-concreto. 
Y unidad que en el ámbito de la deli-
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mitación del objeto (y muy concreta
mente del objeto económico) exigirá 
que lo estructuremos como un proceso 
interhumano, histórico, pero también 
natural-objetivo. Materialismo histó
rico, en suma. 

Entrando ya en el "segundo blo
que" de la obra de Colletti, hemos de 
advertir que las referencias específicas 
a Marcuse -como antes ocurriera con 
Bernstein- son accesorias en relación a 
la tesis central que desarrolla. En reali
dad constituyen una mera ocasión 
(ejemplificadora, es cierto) para reedi
tar y recrearse con sus tesis centrales 
sobre el "materialismo dialéctico" ex
tensamente expuestas en su obra "U 
marxismo e Hegel" (Ed. Laterza, Bari 
1969, 2 a Ed.), a la que habremos de 
hacer obligada referencia. Colletti sos
tiene que la interpretación crítica que 
formula la izquierda hegeliana a la 
obra de Hegel está viciada por un error 
de análisis que se reproducirá poste
riormente por parte de la mayoría de 
autores marxistas, entre los que inclu
ye a Engels, Plechánov, Lenin, Lukács, 
Althusser, etc. . . El error consiste en 
pensar que mientras los principios de 
los que parte Hegel son correctos y re
volucionarios, sus conclusiones son 
incoherentes con aquéllos y conserva
doras, incoherencias que dimanan, en 
último término, de su compromiso con 
el Estado prusiano y que son un atribu
to a su época. Así, lo revolucionario 
será el método dialéctico, mientras que 
su sistema idealista constituirá precisa
mente la línea interpretativa que revela 
Engels. Para superarla es necesario res
tituir el núcleo racional (el método) y 
deshechar la corteza (el sistema). La 
interpretación clásica sería: "la dialéc
tica es en Hegel dialéctica de los con
ceptos; tras la "vuelta al revés" mate
rialista . . . pasa a ser en cambio dialéc
tica de la materia y de las cosas" (pág. 
176). Esta visión considera la "dialéc
tica de la materia" y de las "cosas" co
mo el rasgo específico y distintivo en
tre el marxismo y Hegel. Colletti opi
na que este "materialismo dialéctico" 
no es más que una "transcripción me
cánica de la filosofía de Hegel . . . El. 

punto realmente crítico . . . es más 
bien distinto: qué significa realmen
te una "dialéctica de la materia" y si 
ésta, como se ha dado siempre por sen
tado, impüca efectivamente una con
cepción materialista" (pág. 177). Es
tos autores se apoyan "en un equívo
co de fondo. Se ha (n) "esforzado" 
por leer a Hegel "materialísticamente" 
precisamente en el punto en que éste 
estaba... aniquilando la materia" (pág. 
179). Y es aquí donde "se toca con 
la mano la total e incurable inconsis
tencia teórica del "materialismo dialéc
tico". La "dialéctica de la materia" 
del idealismo absoluto es trocada por 
él (Engels) en materialismo; el princi
pio materialista de no contradicción o, 
lo que es lo mismo, el "intelecto", es 
considerado en cambio como el princi
pio de la metafísica. Engels toma por 
ciencia la metafísica, esto es, la filoso
fía romántica de la naturaleza; y por 
metafísica la ciencia efectiva, o sea, la 
ciencia experimental moderna" (pág. 
184). 

El confusionismo deriva según Co
lletti de aquella diferenciación que se 
hacía entre método (dialéctico) y siste
ma (idealista) ya que la dialéctica, que 
en Hegel "deberá fundarse en el pensa
miento, no se constituye, porque en 
éste lo opuesto es sólo una materia . . . 
ideal, idéntica al concepto y, por con
siguiente, no es una contradicción, si
no una identidad" (Colletti en "II mar
xismo e Hegel", pág. 33). Esta recons
trucción engelsiana de la dialéctica 
idealista olvida que el problema no 
consiste en "aplicar" esto a la materia 
y las cosas sino en "ver cómo la mate
ria, las cosas, contribuyen concreta
mente a estructurar la nueva dialécti
ca de pensamientos puros" (ibidem 
pág. 115). Frente a este "materialis
mo dialéctico" que "empieza sin pre
supuestos reales", frente al escleroti-
zado marxismo teórico de la "vulga-
ta" (el de "los Garaudy, los Rosenthal, 
memorables cada uno a su manera por 
haber "dialectizado" las matemáticas, 
el renacuajo y la rana, o el universo en
tero desde la nebulosa primiva al so
cialismo, y que en conjunto constitu-
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yen la última generación del hegelianis
mo tardío"), frente a la teoría de la 
dialéctica ("el celebrado método que 
sólo una vulgaridad de los tiempos mo
dernos podía hacer pasar por "el" pro
cedimiento de la ciencia"). Colletti 
propone reiteradamente una alternati
va: la base del proceder de la ciencia: 
la ley científica es unidad de razón y 
experiencia, racionalidad empírica; la 
ciencia debe desarrollarse en un con
tinuo tránsito de lo concreto a lo abs
tracto y viceversa, de un círculo de 
análisis y síntesis, de inducción y de
ducción y, por último, en el paso de 
lo concreto (material) a lo concreto 
(histórico) específico. 

Creo útil advertir que esta posición 
metodológica de la "circularidad" tie
ne racíces y plena conexión con la 
obra actual de Della Volpe (véase por 
ejemplo su "Rousseau y Marx") y par
cialmente con Ilienkov, frente a las po
siciones sotenidas por Luporini en Ita
lia o Altthusser en Francia. El hecho 
de que Colletti se centre, en su crítica 
a los autores actuales, en Marcuse, 
pienso que se debe no sólo a que apa
reció como el más radical de entre la 
generación de este "hegelianismo tar
dío", el más idealista, sino al aspecto 
novedoso que representa su crítica ro
mántica (heideggeriana) del intelecto. 
Es su reacción crítica (idealista y ro-
manticista) de la ciencia, presa de cier
to furor p i a n t e , la que le lleva a afir
mar que solo es posible alcanzar la ver
dad, la razón, el conocimiento dialéc
tico a través de la destrucción de los 
datos de hecho y de la reflexión no dia
léctica, del intelecto, de la superación 
revolucionaria de la ciencia y de la téc
nica. Precisamente en esta "celebra
ción de la Noche y de la Nada", que 
dice Colletti, vamos a encontrar la re
velación más sincera y neta del nuevo 
hegelianismo, que aquí sí que no se 
disfraza. Tal vez sea éste el mérito de 
Marcuse. 

Sobre el tercer "bloque" de análi
sis que nos ofrece Colletti, el que se re
fiere a Rousseau, ya indiqué su carác
ter de marginalidad, lo que nos exime 
de mayores comentarios. Tan sólo in

dicar los objetivos que impulsan éstas 
que el mismo autor denomina "notas": 
"el de informar sobre algunos estudios 
sobre el pensamiento político de Rou
sseau, aparecidos con ocasión de la ce
lebración de su bicentenario; y el de 
proporcionar un esbozo o un "inten
to" de interpretación del filósofo gine-
brino sobre las líneas del tema anun
ciado: el problema de la "sociedad ci
vil moderna". Se refiere a los estudios 
de Gossman, Cotta, Derathé, Otto 
Vossler, etc. . . Señala Colletti que un 
elemento clave de la "crítica de la so
ciedad civil" de Rousseau consiste en 
haber estado "circunstanciada" por 
los modelos teóricos de la reflexión 
económica de sus coetáneos, pasando 
a estudiar las relaciones e influencias 
recíprocas entre el autor, Mandeville y 
A. Smith. 

Para concluir, y sin ánimo de esta
blecer conclusiones, desearía sí recal
car que algo nuevo late en esta suge-
rente y desenfadada obra de Colletti: 
Su ruptura con ese "proceso de invo
lución y de esclerosis dogmática" que 
subyace en el marxismo teórico de las 
últimas épocas^ En medio de este vien
to fresco, reflexionar, junto a Colletti, 
lo que es "materialismo histórico" y lo 
que yerra el "materialismo dialéctico" 
puede convertirse en una liviana e in
cluso feliz tarea. 

F.J. PANIAGUA 

Efficience et Dimensión des Banques, 
G.F. DUMONT, Librairie Genéra
le de Droit et de Jurisprudence, Pa
rís, 1975, 349 pp. 

La problemática de la dimensión de 
las empresas, y particularmente de la 
dimensión óptima, viene acaparando 
en los últimos tiempos y en los diver
sos contextos espaciales, un marcado 
interés, y ello tanto desde el punto de 
vista científico, académico, como des
de la óptica práctica de todos quienes 
por devoción o por obligación intervie
nen como actores. A las relaciones de 
tipo inmediato que las repercusiones 
del problema "tamaño de la empresa" 
tienen con la política económica -dis-
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ciplina ésta que le interesa conocer si 
se dan leyes internas que afectan a la 
eficiencia y a la dimensión óptima de 
las empresas-, se suman también otras 
relaciones no menos importantes con 
gran parte de la teoría económica 
actual y que afectan, en último térmi
no, a la misma estructura social que 
se asienta en el sistema económico. 

Cuando van transcurridos cerca ya 
de doscientos años desde que Adam 
Smith contemplara la división del tra
bajo como una fuente de economías 
de escala de dimensión, la verdad es 
que tanto en el campo metodológico 
como en el empírico, no puede decirse 
que se haya trabajado lo suficiente, o 
con la debida eficacia, para solucionar 
el problema de la contrastación de di
cha hipótesis. Muchas veces se han 
frustrado iniciativas o se han malogra
do intentos por las contradicciones, 
aparentes o reales, a las que se enfren
tan con frecuencia los estudiosos del 
tema sobre la misma esencia del fenó
meno del tamaño óptimo y, desde lue
go, por las todavía insuficientes herra
mientas de análisis con las que se cuen
ta para aprehender totalmente las múlti
ples facetas de la realidad de tal fenó
meno. No hay que olvidar, por otra 
parte, que esta misma realidad se le 
suele presentar al estudioso incompleta 
y desdibujada por la consabida ausen
cia o deficiencia de información esta
dística al respecto. 

Con todo, la bibliografía que sobre 
el tema aparece en los últimos treinta 
años, y sobre todo en la última década, 
indica una evidente proliferación de es
tudios teóricos, metodológicos y empí
ricos encaminados a perfilar y esclare
cer la problemática de la dimensión y 
la eficiencia, especialmente para apun
tar soluciones y conclusiones operati
vas de aplicación a las plantas o empre
sas de naturaleza industrial. 

En cambio, en el campo del sector 
terciario, por sus especiales dificulta
des, comparativamente superiores a las 
del industrial a efectos de tratamiento 
del tema, los trabajos aportados y los 
resultados conseguidos son, hoy por 
hoy, altamente deficitarios en compa

ración con lo alcanzado en el marco 
del sector secundario. El tratamiento 
del tema del dimensionado en las insti
tuciones financieras -y concretamente 
en la banca- viene tropezando pues 
con este cúmulo de inconvenientes; no 
obstante, dada la trascendencia que el 
papel del sector financiero y sus insti
tuciones desempeña en toda economía 
moderna, reclama perentoriamente es
fuerzos investigadores que ayuden, 
tanto desde el punto de vista micro 
como macroeconómico, a alcanzar 
conclusiones que redunden en aprove
char de la forma más óptima posible, 
el rol de estas entidades en el complejo 
engranaje del sistema económico. 

En este sentido, la obra de Gerad-
Fran?ois Dumont, salvando las puntua-
lizaciones críticas que se verán, es un 
trabajo ciertamente interesante. En su 
planteamiento formal, siguiendo la tra
dición expositiva de la mayor parte de 
los economistas franceses, el autor es 
exhaustivo en el tratamiento de las 
fuentes y del entorno que, de una for 
ma u otra, influyen en el tema central 
de la investigación; tanto es -ai que 
la lectura del libro invita en oca
siones a caer en la tentación de irse di
rectamente "al grano"' y dejar "la pa
ja" para aquellos "hambrientos" o 
bien "glotones" que precisan "comer
se" toda la estructura del cereal. Ni 
que decir tiene, por consiguiente, que 
una metodología expositiva tan minu
ciosa y estructurada, será bien acogida 
por quienes utilicen la obra a modo de 
"manual" de la banca en general y del 
sistema bancario francés en particular. 

Otra observación previa al análisis 
de la obra es que el tratamiento del 
tamaño de los bancos franceses que ha
ce el doctor Dumont se concreta espe
cialmente a los que él denomina y defi
ne como la mediana y pequeña dimen
sión -contrastando con la generalidad 
que del títitulo de la obra se despren
de- y ello por considerar, creemos que 
con acierto, que los seis grandes grupos 
bancarios franceses, formados en tomo 
a la Banque National de París, Crédit 
Lyonnais, Société Genérale pour le De-
veloppement de l Industrie et du Com-
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merce, el grupo de la Compagnie Fi
nanciare de Paris ex des Pays - Bas, el 
grupo de la Banque de Suez con el del 
Crédit Commerciel de France, son otro 
mundo, ya que aparte de que alguno 
de ellos está nacionalizado, su dimen
sión -medida en términos de actividad 
total- da un salto en la proporción de 
15 a 1, siendo 15 el mayor banco de 
los grandes (la B.N.P.) y 1 el mayor de 
los de mediana y pequeña dimensión 
(p. e., la Société Lyonnaise de Dépóts 
et de Crédit índustriel). Dumont con
sidera que estos bancos de dimensión 
media y pequeña forman el séptimo 
grupo y son, repetimos, los que anali
za centralmente. 

La obra consta de una introduc
ción, cuatro partes o títulos (que con
tienen quince capítulos) y una conclu
sión. Además se ofrecen tres anexos 
sobre 1) la actualidad bancaria de la 
pequeña y mediana dimensión en los 
últimos treinta años, 2) la clasifica
ción por tamaño de los bancos france
ses a finales de 1972 y 3) la relación 
de los miembros del Consejo de Ad
ministración de la Oficina Comercial 
de Bancos privados. 

En la primera parte se analiza el 
mercado de productos bancarios. Des
de el punto de vista de la demanda (ca
pítulo I) se describen los cuatro gran
des grupos de agentes económicos que 
la forman: particulares, empresas, es
tado más corporaciones públicas y 
el exterioi. El capítulo II examina la 
oferta, constituida por los bancos, y 
que se halla sometida a múltiples res
tricciones, tanto legales como deriva
das de la propia concurrencia banca
ria. En el capítulo II se recoge un mi
nucioso inventario de los productos 
bancarios destinados a los cuatro seg
mentos de mercado antes citados, ha
ciéndose matizaciones interesantes so
bre la diferenciación de productos que 
incorpora el hecho de la dimensión y 
características del banco oferente. El 
capítulo IV contiene los aspectos del 
funcionamiento del mercado bancario 
donde, a través de un aparato estadís
tico bastante completo sobre número 
de intermediarios financieros, oficinas 

o puntos de venta, cifras de depósitos 
y cuotas de mercado, se pone en evi
dencia 1) el carácter interdependien-
te de este mercado, 2) una cierta ri
gidez en el derecho de entrada y 3) 
la estructura oligopolista del mercado 
bancario francés -que tiende a conver
tirse en monopolístico- con determi
nación de precios en parte a base de 
acuerdos de hecho más o menos res
petados y en parte a base de compe
tencia real. El capítulo V, que cierra 
esta primera parte, constituye una 
aproximación al análisis de las empre
sas bancarias basado en la técnica de 
los ratios que, previamente seleccio
nados, permiten estructurar los diver
sos cuadros de mando. Dos son las 
series principales de ratios que pre
senta Dumont: los ratios de gestión y 
los ratios de análisis, desglosándose és
tos en ratios de actividad, de resulta
dos y de explotación. Como conclu
sión de este capítulo puede decirse que 
el cuadro de mando de una entidad 
bancaria no presenta apenas diferen
cias atribuibles a su dimensión. Esta 
parte, muy descriptiva, alberga a nues
tro juicio, en estos últimos capítulos, 
sus aportaciones más operativas. 

El tema central de la obra se abor
da en la segunda parte, que trata de la 
pequeña y mediana dimensión banca
ria. El autor, partiendo de la base se
gún la cual resulta difícil aislar "'una" 
definición ideal de tamaño medio y pe
queño de la empresa -dada la extrema 
relatividad del término, que se halla en 
función del sector al que aquélla perte
nezca-, opta por acogerse a la defini
ción de la Enciclopedia francesa, que 
dice que "las empresas pequeñas y me
dianas son aquéllas explotadas por pa
tronos que arriesgan en su negocio sus 
propios capitales, que ejercen la direc
ción administrativa y técnica de la acti
vidad de su empresa y que mantienen 
contactos directos y permanentes con 
>j personal" (pág. 132). Transportan
do el problema definitorio a la empre
sa bancaria, G.F. Dumont considera 
que "los bancos de tamaño medio o 
pequeño pueden presentar formas ju
rídicas diferentes: sociedad anónima. 
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comanditaria simple o por acciones, de 
denominación colectiva o personal. 
Una parte importante de su capital es
tá generalmente en manos de personas 
físicas y en especial de los dirigentes y 
de sus familiares. Estos bancos tienen 
una dimensión regional o local y asegu
ran la presencia continuada en su re
gión; como consecuencia de ello, po
seen un conocimiento profundo de su 
zona derivado de sus contactos secula
res, del diálogo, de las relaciones hu
manas, de tal forma que la estabilidad 
de su asentamiento les permite una 
gran continuidad en la relación. Estos 
bancos poseen, pues, un conocimiento 
amplio de sus clientes y de su región, 
una rapidez de ejecución y unas posi
bilidades de asesoramiento bastante 
grandes; de esta forma, tienden a com
pensar la relativa debilidad de medios 
que pueden brindar a su clientela en 
razón de su tamaño" (pág. 133). 

La definición precisa de lo que es 
la banca de pequeña y mediana dimen
sión reclama una definición cuantita
tiva, lo cual deberá basarse en las mag
nitudes que parezcan más idóneas para 
reflejar en cifras la variable "tamaño 
bancario". El autor estudia 1) las 
variables de actividad (activo total, re
cursos ajenos, créditos), 2) las varia
bles de resultados (capital, cash-flow, 
fondos propios, beneficios, producto 
neto bancario) y 3) las variables de 
explotación (número de empleados, 
gastos de personal, gastos generales, 
número de sucursales, superficie de 
las oficinas y número de cuentas). De 
la consideración de estas diferentes va
riables, G.F. Dumont se queda con dos 
que, a su juicio, son las más significa
tivas para expresar cuantitativamente 
la dimensión bancaria: el activo total 
y el número de empleados. En base a 
esto, define que un banco de dimen
sión pequeña a nivel nacional será en 
Francia aquél que tenga un número in
ferior a cien empleados y/o que el ac
tivo total sea inferior a cien millones 
de francos, mientras que un banco de 
dimensión media será aquél que supere 
estas dos cotas. Se dejan de lado, co
mo ya se ha dicho, los seis grandes gru

pos bancarios de dimensionados muy 
alejados respecto al resto de los bancos 
del país. Asimismo, y según la óptica 
del mercado, el autor encuentra tal vez 
una medida más perfecta de dimensión 
que no está sujeto a las servidumbre de 
las cifras absolutas, de un lado, ni al 
contexto espacial de actividad del ban
co, de otro; se trata de la cuota de 
mercado del banco en su zona de actua
ción. Los bancos de gran dimensión 
-siguiendo este criterio- serán aquéllos 
que tengan más del 1 por ciento de su 
mercado. Entonces, los de tamaño 
medio y pequeño serán los que tengan 
menos del 1 por ciento de participa
ción en su zona de actividad, ya sea és
ta de ámbito nacional, regional o local. 

En el capítulo VIII se analizan los 
"puntos débiles" de la mediana y pe
queña dimensión en el sector bancario. 
Vistos estos puntos negativos, el autor 
llega a una conclusión provisional: 
"considerando los aspectos negati
vos . . . , la evolución de la actividad 
(de estos bancos) puede resultar in
quietante, poniendo en tela de iuicio 
su propia supervivencia. A primera vis
ta, los 'handicaps' de la pequeña y 
mediana empresa parecen dirimentes" 
(pág. 151). Esta impresión inicial, Du
mont la somete a contrastación en el 
siguiente capítulo y a lo largo de la ter
cera parte de su obra. El capítulo IX 
nos sorprende con un análisis empíri
co bastante completo, basado en una 
serie temporal de once años (1961 a 
1971) sobre las relaciones ingresos-
costes-dimensión en el sector bancario 
francés. De este análisis se desprenden 
las siguientes conclusiones: 1) la ren
tabilidad financiera (beneficios respec
to a fondos propios) de los bancos de 
dimensión media y pequeña no es infe
rior a la del conjunto de los bancos ins
critos; 2) los bancos de mediana y 
pequeña dimensión tienen una rentabi
lidad comercial (beneficios netos res
pecto a activo total) relativamente su
perior a la del conjunto de los bancos 
registrados; 3) la productividad por 
empleado ha crecido a ritmo parecido 
en la banca pequeña, en la mediana y 
en el conjunto de bancos; 4) con re-
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ferencia al criterio de crecimiento, los 
"handicaps" de la mediana y pequeña 
dimensión en el sector bancario no pa
recen dirimentes y 5) la rentabilidad 
social (entendida como los gastos de 
personal respecto a la plantilla) parece 
ser superior en la pequeña y mediana 
banca que en el conjunto del sector. 
De todo ello, Dumont deduce que los 
"handicaps" de la mediana y pequeña 
banca en el sector no son dirimentes, 
por lo que estas entidades no se han de 
considerar como un " res iduo" de más 
o menos inminente desaparición. Al 
contrario, parece que pueden llegar a 
superar los inconvenientes actuales que 
vienen soportando. 

En la tercera parte, a través del es
tudio de la evolución del entorno de la 
banca de mediana y pequeña dimen
sión, se pretende comprender el por 
qué soporta estos "handicaps". Para 
ello se estudia (capítulo X) la transfor
mación sufrida en las variables institu
cionales, que resulta ser verdaderamen
te importante. Igualmente relevantes 
aparecen las mutuaciones observadas 
en las variables técnicas (capítulo XI), 
llevadas de la mano de la "revolución 
informática". En el capítulo XII se 
analiza la evolución de la estructura de 
los bancos, llegándose a la conclusión 
de que la concentración bancaria ha si
do propiciada más por los cambios en 
las variables técnicas que por los de 
carácter i r ' 'tucional. Asimismo, estas 
concentraciones se han llevado a cabo 
más por absorciones que por fusiones. 
Por último, se cierra esta tercera parte 
con un capítulo destinado a estudiar 
el comportamiento y las nuevas estra
tegias de la banca francesa, destacán
dose que a partir de los años 65 se ha 
asistido a una política de multiplica
ción de productos y servicios bancarios 
y la implantación de puntos de vista 
de marketing en la gestión de las enti
dades del sector. 

El análisis del proceso dinámico que 
ha tenido, y se intuye va a tener, el 
sector bancario, permite a G.F. Du-
mot aislar los factores favorables que 
puedan incidir en la evolución de la 
banca de pequeña y mediana dimen

sión, teniendo en cuenta la conclusión 
a la que ha llegado según la cual los 
"puntos débiles" de estos bancos no 
constituyen, pese a su importancia, un 
impedimento serio para su desarrollo y 
subsistencia. Es en la cuarta parte 
donde se aborda la trayectoria históri
ca y previsible de los factores favora
bles o "puntos fuertes" de la mediana 
y pequeña banca. El capítulo XIV es
tudia los factores de carácter intrínse
co y en el capítulo XV se ven los deri
vados de las acciones sobre el entorno 
socio-económico. Respecto a los fac
tores intrínsecos, parece que estos ban
cos están en condiciones de ofrecer 
una gama de productos tan variada co
mo puedan hacerlo las grandes entida
des bancarias, que sus estructuras de 
explotación no se muestran en desven
taja comparativa con la de los grandes 
grupos y que, por otra parte, en el su
perficial repaso comparativo que hace 
el autor con la banca mediana y pe
queña del extranjero, se deduce que és
ta existe y se desenvuelve perfectamen
te en la mayoría de los países occiden
tales. En cuanto a los factores favora
bles atribuibles-al entorno, cabe desta
car el útilísimo rol que juegan en el 
país vecino el Subgrupo de bancos pri
vados, nacido en el seno de la Asocia
ción Profesional de Bancos, así como 
la Oficina Comercial de Bancos Priva
dos. Las realizaciones concretas -sal
vando las desventajas que en muchos 
aspectos podrían imputarse a la ausen
cia de gran tamaño- y sobre toda la 
seriedad que exhiben ante las autori
dades monetarias, constituyen un pun
to de apovo decisivo en el desenvolvi
miento y progreso de estos bancos de 
dimensión media y pequeña. 

Gérard-Francois Dumont hace un 
balance, en sus conclusiones, de los 
pros y contras que su análisis de la 
banca mediana y pequeña presenta 
frente a los grandes bancos franceses. 
"La dimensión media o pequeña no es 
ni la mejor ni la más favorable; todo 
depende del objetivo perseguido por la 
empresa. Esta puede tener una dimen
sión determinada para conseguir cier
tos objetivos o bien otra para alcanzar 
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otros fines. Es por ello que, en defini
tiva, todos los bancos buscan el apro
vechamiento simultáneo de las ventajas 
del gran tamaño y de las de la dimen
sión media y pequeña" (pág. 301). Pa
ra lucrarse de los beneficios de la gran 
dimensión, los bancos pequeños y me
dianos han recurrido y recurren a nu
merosos acuerdos de cooperación: 
creación de filiales comunes, intercam
bio de experiencias diversas, participa
ción común en el campo de la infor
mática, etc. Asimismo, y con el fin de 
aprovechar las ventajas de la banca me
diana y pequeña, los grandes'grupos se 
están lanzando a un vasto programa de 
descentralización regional y local que 
les devuelva en cierta medida esa cua
lidad que es la atención casi familiar a 
la clientela. 

En resumen, la obra de Dumont nos 
parece una excelente oportunidad para 
conocer de forma práctica la proble
mática del sector bancario en general y 
del francés en particular, y ello desde 
el prisma de la variable dimensión. 
Quizá el rigor teórico que el autor pre
tende dar a ciertas partes de su libro 
no esté a la altura de las aportaciones 
que sobre la materia existen en la ac
tualidad, sobre todo en el mundo an
glosajón, y que él, por supuesto, no re
coge ni tan sólo en su desigual biblio
grafía. En materia de dimensión, y 
teniendo en cuenta las cualidades ana
líticas que parecen adornar al autor, se 
nota a faltar, a nuestro juicio, un estu
dio analítico más consistente, que 
utilizando cualquiera de los procedi
mientos y métodos empleados por los 
especialistas más acreditados del tema, 
dieran un respaldo teórico a muchas 
de las conclusiones felices a las que lle
ga el autor por la vía, en ocasiones, de 
una metodología extremadamente des
criptiva. 

FRANCISCO CUESTA TORRES 

La Teoría Económica de la innovación 
industrial, Ch. FREEMAN, Alianza 
Editorial, Madrid, 1975, pp. 403. 

La Teoría Económica neoclásica, 

hasta épocas muy recientes, ha tratado 
el "progreso tecnológico" con un com
ponente del "factor residual" en los 
modelos de crecimiento económico, 
dándole la consideración de variable 
exógena y centrando toda la atención 
en dos factores de producción; capital 
y trabajo, como principales determi
nantes explicativas del crecimiento 
económico. 

Hasta principios de los años sesenta, 
la corriente económica imperante no 
ha concedido una importancia relevan
te al factor residual y ello debido fun
damentalmente a que los dos factores 
anteriormente mencionados sólo con
seguían explicar una parte reducida del 
crecimiento del output. En este senti
do, la mayoría de los estudios econo-
métricos al respecto, en los países in
dustrializados, han atribuido mayor 
importancia al progreso tecnológico 
que a los incrementos del capital y 
mano de obra en el proceso de creci
miento. La obra de Ch. Freeman aquí 
reseñada, se inscribe pues dentro de 
esta corriente de pensamiento. 

Ch. Freeman. profesor de la Univer
sidad de Sussex y miembro de la Uni
versidad de Investigación sobre Políti
ca Científica, analiza detenidamente 
las innovaciones en procesos y en pro
ductos centrando su análisis en dos in
dustrias, la electrónica y la química. 
Este enfoque descriptivo, característi
co de la mayoría de la literatura sobre 
el tema, lo utiliza el autor como marco 
de referencia a lo largo de toda la obra. 

Posteriormente, analiza la proble
mática de la innovación industrial en 
tres áreas fundamentales: empresa,, 
política científica nacional y la pro
blemática de la medición del output 
como medida de la investigación. 

En la primera parte, analiza a tra
vés del método histórico la importan
cia que a lo largo de las innovaciones 
tecnológicas de la industria electróni
ca y química ha tenido la profesiona-
lización del sistema I +D y la especia-
lización en las labores científicas. En 
este sentido el autor subraya que tal 
como Machlup demostró en 1959 
las "industrias del conocimiento" ya 
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daban ocupación a una cuarta parte de 
la fuerza de trabajo de Estados Unidos, 
constituyendo solamente un pequeño 
porcentaje de este amplio campo las 
actividades de investigación e inven
ción, así, la fuerza de trabajo destina
da a ello en los Estados Unidos sólo re
presenta un dos por ciento de la pobla
ción activa y menos de un uno por 
ciento en la mayoría del resto de los 
países industrializados. 

Tras describir las principales inno
vaciones en los sectores mencionados, 
al final de la primera parte, el autor in
troduce el concepto de "umbral" en 
I +D, y lo define como el nivel míni
mo de investigación y desarrollo "de
fensivo" que debe poseer una empre
sa, en este sentido afirma que los um
brales de I fD son más altos en las 
empresas americanas que en las co
rrespondientes europeas debido a que 
"los costes de investigación y desarro
llo son probablemente entre vez y me
dia y dos veces mayores que en Euro
pa". Así, pues, el umbral de I +D ac
túa a modo de barrera de entrada pa
ra aquellas empresas que deciden adop
tar alguna estrategia determinado en el 
área de la innovación industrial. 

En la segunda parte de la obra, titu
lada "Innovación y teoría de la empre
sa", el autor analiza cuáles son las con
diciones de éxito o fracaso en la inno
vación industrial, comparando diversos 
intentos r" jinovación que alcanzaron 
el éxito con otros intentos que resul
taron fallidos, consiguiendo elaborar 
una lista en la que figuran las caracte
rísticas de las firmas que han tenido éxi
to en la innovación dentro de las in
dustrias estudiadas. Se analiza asimis
mo, la innovación y el tamaño de la 
empresas tengan ventajas respecto a las 
evidencia empírica de que las grandes 
empresas tengan ventaja respecto a las 
medianas y pequeñas en este campo, 
pero sí que se observa que en la mayo
ría de los países industrializados la ma
yor parte de I +D industrial (más de 
los dos tercios) lo realizan grandes em
presas, llegándose a interesantes obser
vaciones referentes a la intensidad de 
investigación y tamaño de empresas. 

En el capítulo correspondiente a 
"incertidumbre, evaluación de proyec
tos de innovación", se analiza las apor
taciones de diversos autores europeos 
y americanos al respecto, desprendién
dose que en general "la mayoría de 
las empresas son incapaces de hacer 
cálculos muy racionales acerca de un 
proyecto (de investigación) por la in
certidumbre inherente al proceso . . ." 
Puede concluir también que respecto 
a la incertidumbre es muy difícil redu
cir la tasa de procesos a través de una 
"mejor administración de la selección 
y de las técnicas del control de innova
ciones o proyectos. 

El último capítulo de la segunda 
parte titulado "innovación y estrategia 
de la empresa", clasifica algunas estra
tegias posibles y las estudia en relación 
al I fD y a otras actividades innovado
ras de la empresa. Estas estrategias 
quedan clasificadas en cuatro grandes 
tipos: "ofensivas", características de 
las empresas americanas, "defensivas", 
adoptadas por aquellas empresas que 
pretenden que el cambio tecnológico 
no les desborde y poder así seguir en el 
juego. Esta estrategia es la dominante 
en la mayoría de las empresas euro
peas. Por último están las empresas 
"imitativas" y "dependientes", carac
terizándose las primeras por contentar
se en marchar con gran retraso respec
to a las empresas líderes en tecnología; 
las "dependientes" por fin son empre
sas que tienen una estrategia que 
"comporta la aceptación de un papel 
esencialmente satélite o subordinado 
en relación a otras empresas más fuer
tes". En resumen, este capítulo es un 
intento de desarrollar una teoría de la 
empresa más comprensiva y satisfacto
ria en la que tengan cabida aspectos 
tales como el cambio tecnológico. 

En la tercera parte se analiza la pol-
lítica científica nacional, señalándose 
que en general ésta ha estado domina
da por consideraciones de prestigio 
(programas Apolo, Concorde, etc.) 
y por el poder de los "lobbys", en lu
gar de regirse por criterios en base al 
análisis coste-beneficio y por la sobera
nía del consumidor, en este sentido se 
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señala en la obra que la investigación 
militar y espacial han privado durante 
cerca de tres décadas sobre aquellas re
lativas a los bienes de consumo, en ge
neral sobre todas aquellas investigacio
nes relativas a una mejor calidad de vi
da. El autor en este punto se muestra 
partidario de instrumentar mecanismos 
para que exista un mejor acoplamien
to entre la comunidad científica y el 
público en general. 

Por último, el libro incluye un 
apéndice en donde se trata de evaluar 
las posibilidades y dificultades de me
dir el output del I + D, para ello el 
autor a través de diversos extractos de 
publicaciones de la OCDE y la UNES
CO, analiza el sistema de patentes y el 
número de innovaciones, y compara 
resultados obtenidos por diversos auto
res, en la búsqueda de una medida del 
output idóneo para determinar la efi
cacia del sistema de I -'- D. 

El trabajo del profesor Freeman in
tenta, a partir de la evidencia empírica 
al respecto, dar contenido a los análi
sis teóricos, utilizando para ello gran 
parte de la literatura sobre estos temas, 
con lo que la obra aquí reseñada más 
que una introducción a la economía de 
la innovación industrial proporciona al 
lector una visión panorámica de estos 
temas. 

El libro contiene asimismo una 
abundante bibliografía que si bien es 
de una cierta heterogenidad tiene un 
indudable valor informativo. 

JUAN A. SALMURRI TRINXET 

The Measurement of Economic and 
Social Perfomance. Milton MOSS 
(Ed.). NBER, Studies in income 
and wealth, n. 38. 

Al pobre analista de la sociedad es
pañola, sin censo industrial desde hace 
dieciséis años, por ejemplo, o detecti-
vesco buscador de la distribución espa
cial del gasto público, no le pueden re
sultar extrañas las quejas de sus com
pañeros de otras latitudes en el sentido 
de que no disponen de muchos de los 
datos precisos para su tarea. Existe 
una desproporción entre la informa

ción con que se cuenta y la literatura 
que la discute. ¿Qué sabemos -Conta
bilidad Nacional en mano- sobre la 
distribución de la riqueza, sobre la for
mación de capital por las familias -tan
gible y en educación-, sobre las pérdi
das de medio ambiente o el gasto incu
rrido para mantenerlo, sobre la amorti
zación, sobre el trabajo femenino y el 
valor del ocio?. La racionalización de 
muchas decisiones pasa por la elabora
ción de estadísticas que cubran estos 
campos. 

La obra que ahora se comenta, 
compte rendu de una conferencia del 
NBER de Noviembre de 1971, recoge 
aportaciones sobre estos temas de De-
nison, Eisner, Ruggles, Jorgenson, Ol-
son, Weisbrod, Terleckyj, Kneese, 
Leontieff, Tobin, etc. ¿El tema de la 
conferencia?: la crítica desde esos va
cíos de nuestra medición del creci
miento económico a partir de los con
ceptos y datos de la contabilidad na
cional. 

El primer ejercicio a reseñar es el 
presentado por Nordhaus y Tobin so
bre la determinación de una "medida 
del bienestar económico" (MBE) para 
la economía de los Estados Unidos de 
1929 a 1965. ¿Cuáles son las correc
ciones precisas sobre el PNB o PNN?. 
La primera es el tratamiento como ca
pital de los bienes de consumo durade
ros, para eliminar la paradoja de que 
cuanto más perecederos sean los pro
ductos más aumentaría el PNB: el 
efecto cuantitativo de esta modifica
ción es pequeño. La segunda consiste 
en la eliminación de actividades inter
medias que no sean fuentes directas de 
utilidad, por ejemplo, los gastos del 
viaje diario al trabajo, o, sobre todo, 
los gastos de defensa, pues, aunque 
han pasado del 8 por ciento al dieciséis 
por ciento del PNB, parece que los 
americanos (y todos) pueden sentirse 
con razón, menos seguros hoy que en 
1929 (*). La tercera corrección con-

(*) En New Scientist, 27 de. marzo de 
1975, puede verse una nota sobre el po
sible impacto cancerígeno de las bom
bas de bromo estratosféricas. 
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siste en sustraer los servicios imputa
dos al capital educativo y de sanidad, 
pues la mayor parte de esos servicios 
cumple una función intermedia respec
to a la producción final y no producen 
satisfacción directa. La cuarta y quin
ta corrección se refieren a la inclusión 
del valor del ocio (según el salario ho
rario), y la inclusión del valor de las ac
tividades no mercadeables, tales como 
el trabajo femenino en la vivienda, va
loradas según salario horario pero de-
flactando por el índice de precios de 
los bienes de consumo. La sexta co
rrección se refiere a los inconvenientes 
de la vida y el trabajo en la gran ciu
dad: para medirlos se determinó me
diante regresiones corte transversal las 
diferenciales de renta precisas para 
mantener en las grandes zonas urbanas 

a sus actuales habitantes: la prima por 
inconveniente resultante se eleva a un 
5 por ciento del PNB. El resultado de 
todas estas correcciones aparece en la 
tabla adjunta. 

Sin embargo, de la misma forma 
que el PNN habría de indicarnos el ni
vel de consumo sostenible de forma in
definida en condiciones estacionarias, 
hace falta también definir una MBE 
sostenible per capita, una vez satisfe
chos los requerimientos del crecimien
to y del consumo de capital. Cuando 
el bienestar económico fáctico sea su
perior al bienestar económico sosteni
ble estaríamos satisfaciéndonos a costa 
de parte de los frutos del progreso fu
turo. Habida cuenta de esos requeri
mientos de crecimiento adicionales, la 
tabla permite constatar que el bienes-

TABLA 1 

MBE de los Estados Unidos 

(miles de millones de dólares de 1958) 

PNN 

1. Compras bienes consumo duradero 
Imputación servicios capital de 
consumo 

2 . - 3 . C ̂ to privado instrumental 
Gasto público instrumental 
Otras inversiones íamiiiares 
Algunos servicios imputados del 
capital público 

4. Valor del ocio 

5. Actividades no mercadeables 

6. Inconvenientes urbanos 
Población (millones) 
MBE per cápita (S) 

7. Requerimiento crecimiento 
MBE sostenible 
MBE sostenible per cápita ($) 

1947 

291.6 

-26.2 

1958 

408.4 

-37,9 

1965 

563.1 

-60,9 

26,7 40,8 62,3 

-10.9 
-20.8 
-10,4 

10,0 

466,9 

159,6 

-19,1 
144.7 
5.552 

5,4 
858,6 
5.934 

-19.9 
-56,4 
-19,6 

14,0 

554,9 

239,7 

-27,6 
174,9 
5.919 

-78,9 
1.047,7 

5.991 

-30.9 
-63,2 
-30,1 

16,6 

626,9 

295,4 

-34,6 
194,6 
6.391 

-101,8 
1. 241,1 

6.378 
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tar económico per capita ha crecido 
menos que la renta per capita. 

¿Pueden bastarnos esas correccio
nes? ¿No habrá que valorar asimismo la 
calidad del ocio, la posibilidad de deci
dir, las condiciones de trabajo, la movi
lidad y variedad social, los grados de li
bertad en la vida cotidiana? Los "in
dicadores sociales" elaborados hasta el 
momento relevan crecientes síntomas 
de insatisfacción. Aquí, donde las jor
nadas han sido realmente largas, el 
PNB puede haber estado comiendo 
mucho valor de ocio, ese tiempo libre 
ya valioso porque resulta del trabajo 
previo y no de la desidia. Cuando el 
valor del ocio es tanto como el de toda 
la producción resulta sorprendente 
que sepamos tan poco sobre las formas 
de agilizar la sustitución trabajo-tiem
po libre. 

Los demás estudios de la Conferen
cia reconstituyen y elaboran algunas 
de las piezas precisas para pasar de la 
contabilidad de la producción a la con
tabilidad del bienestar. Uno de los tra
bajos más interesantes es la discusión 
Juster-Jaszi sobre el tratamiento que 
debe darse a todos los gastos precisos 
para evitar el deterioro del medio am
biente, gastos que según Kneese debe
rían elevarse en EE.UU. a unos 11 mil 
mülones de dólares al año. Los gastos 
en filtros en los tubos de escape de ios 
automóviles o en las chimeneas, en de
puradoras, etc. . . . ¿deben contabili
zarse como adiciones al producto na
cional o más bien sólo evitan un dete
rioro que de otra forma se habría pro
ducido, o, habiéndose realizado ya, 
le impide que persista? La contabi
lidad nacional está pensada para el 
análisis de la coyuntura y no para el aná
lisis del crecimiento. Desde esta segunda 
perspectiva, como medición del bienes
tar, estos gastos no pueden considerar
se adicionales al producto final. 

La discusión por Olson de las cau
sas de la ineficiencia del sector públi
co puede considerarse antológica y de 
lectura obligada para Escuelas de Ad-
nistración Pública. Sólo superando la 
naturaleza "colectiva" de los bienes 
públicos mediante buenas mediciones 

de la producción servida por el esta
do podría superarse esa tradicional ine
ficiencia. A ello habría que añadir 
buenas estimaciones de las valoracio
nes subjetivas de los servicios prestados 
(de las funciones de demanda), y ma
yor responsabilidad individual de los 
funcionarios (aportación de Grove). 

J. GARCÍA - DURAN 

Modelling the Economv, editado por 
G.A. RENTON. Editorial Heine-
mann, Londres, 1975; 676 pp. 

El Social Science Research Council 
(SSRC) de Inglaterra viene financian
do, desde hace varios años, diferentes 
modelos macroeconométricos para la 
economía del Reino Unido. La políti
ca de financiar proyectos similares se 
justifica por el hecho de referirse a una 
rama relativamente nueva de la investi
gación económica que se está desarro
llando rápidamente, pero en la que los 
caminos a seguir y métodos a adoptar 
no son únicos. Por ello una competi
ción en este campo es de esperar que 
sea provechosa. Sin embargo, al finan
ciar proyectos muy relacionados es ne
cesario coordinar los esfuerzos de los 
diversos centros. Una de las formas de 
establecer la comunicación necesaria 
es mediante una conferencia sobre el 
tema objeto de ia investigación. Así, 
en julio de 1972, organizado por el 
SSRC, tuvo lugar en la London Gra
dúate School of Business Studies 
(LGSBS), una conferencia sobre la 
"construcción de modelos de la econo
mía del Reino Unido". Las ponencias 
que allí se presentaron son las que se 
publican en este estudio. No obstante, 
las versiones que aparecen ahora, en al
gunos casos, no corresponden exacta
mente a las presentadas entonces. 

La primera parte del libro se dedica 
a la descripción de cuatro modelos ma
croeconométricos. El capítulo prime
ro se refiere al modelo de LGSBS, que 
es el modelo trimestral europeo más 
antiguo, con el que se vienen haciendo 
predicciones desde 1966. En este cen
tro se ha construido un modelo básico, 
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que es el que se presenta en este capí 
tulo: en él se basan las prediciones eco
nómicas que cuatrimestralmente se pu
blican en el Sunday Times. No obstan
te, para ejercicios particulares de simu
lación, se pueden añadir diversos blo
ques que aumentan el detalle y desa
gregación del modelo. 

El modelo, al igual que los otros 
tres incluidos en esta primera parte, si
gue el tipo clásico de un modelo de 
gasto, basado principalmente en las 
cuentas de la contabilidad nacional y 
sector exterior. En él se distinguen 
ocho sectores, consumo, inversión, 
comercio, rentas personales y mercado 
de trabajo, rentas de corporaciones, 
precios, tipos de interés y sector públi
co. Consta de sesenta y ocho ecuacio
nes de comportamiento, diecisiete 
ecuaciones técnicas, y sesenta y nueve 
identidades. En la estimación se ha se
guido principalmente el procedimien
to de mínimos cuadrados ordinarios, 
pero se señala que diferentes métodos 
de estimación han conducido a estima
dores que implican diferentes especifi
caciones estructurales del modelo. Pa
ra resolver el modelo (no lineai) se usa. 
el algoritmo Gauss-Seidel y no se han 
encontrado problemas de convergen
cia. 

El sector de consumo se desagrega 
en consumo de bienes duraderos y no 
duraderos y también contiene una 
ecuación ira explicar los créditos 
concedidos al sector de consumo. A 
la propensión marginal de las rentas 
procedentes de tranferencias del go
bierno central, se le constriñe a tomar 
el valor unidad. El efecto de los stocks 
en el consumo de bienes duraderos no 
se tiene en cuenta debido al alto grado 
de colinearidad entre la variable "pro-
xy" empleada para dichos stocks y la 
renta disponible. 

La inversión se desagrega en tres 
subsectores, inversión privada no-re
sidencial, inversión privada residencial 
y existencias. En la especificación de 
la primera se sigue la teoría Jorgenson 
y en la de la segunda se tiene muy en 
cuenta la estructura de ese sector en la 
sociedad anglosajona. Los resultados 

para la ecuación de existencias no son 
muy buenos debido, en parte, a que a 
la variable dependiente se le incorpora 
la discrepancia existente entre la medi
ción del PNB vía producción y vía gas
to. 

La actual versión del sector exterior 
y balanza de pagos se ve bastante afec
tada por el hecho de que el modelo de 
la LGSBS está incorporado en el pro
yecto internacional LINK; así, las ex
portaciones de bienes no están desagre
gadas mientras que sí lo están las impor
taciones. En éstas últimas, como es 
común en bastantes estudios empíneos, 
no ha sido posible identificar el efecto 
precio. 

En el sector de rentas y empleo, los 
mayores problemas se presentan en la 
ecuación de salarios y, por ello, en ver
siones anteriores del modelo el salario 
de convenio colectivo se tomaba como 
variable exógena. En esta versión 
dicha variable, agregada, se explica me
diante una ecuación del tipo expectati
vas-exceso de demanda. Las expectati
vas de inflación se aproximan por el in
cremento actual de los precios, ya que 
el uso de retardos distribuidos o la teo
ría de la '"severidad de la inflación" de 
Eckstem-Brinner. no han dado resulta
dos satisfactorios. En la aproximación 
del exceso de demanda se sigue la hi
pótesis de "trabajo almacenado"'(hoar-
ded labour) de Tayior, pero calculán
dolo en base al PNB agregado y no por 
industrias. En el texto se señala que 
esa hipótesis no es muy convincente 
pero estadísticamente es la más satis
factoria de todas las consideradas. No 
obstante, eso no es suficiente para jus
tificar la introducción de dicho tipo de 
ecuación en el modelo. 

El capítulo segundo expone el mo-
i délo del "Treasury". Consta de noven
ta y emeo ecuaciones, de las cuales la 
mitad aproximadamente son de com
portamiento. En la especificación de 
¡J inversión privada fija, las ecuaciones 
utilizadas son del tipo de acelerador 
flexible y se han desagregado distin
guiendo cuatro sectores: manufactura, 
distribución y servicios, construcción 
naval y otros. La inversión fija en és-
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tos dos últimos, así como el agregado 
total de inversión en viviendas se consi
deran como exógenos al sistema. En 
su conjunto, la demanda de inversión, 
es uno de los sectores en los que existen 
mayores diferencias entre este modelo y 
el de la LGSBS. No obstante, como 
señaló el prodesor Shepherd en la dis
cusión, ciertas diferencias entre las es
tructuras de los modelos no reflejan, 
necesariamente, auténticas diferencias 
de opinión, sino simplemente que el 
éxito obtenido en medir el efecto de 
ciertas hipótesis económicas ha sido 
distinto. 

Un rasgo peculiar de este modelo es 
que un número considerable de sus 
ecuaciones tienen coeficientes que les 
han sido impuestos, en base -dicen sus 
autores- a información proveniente de 
fuera del modelo. Esto ocurre al ex
plicar el gasto de los consumidores, ín
dice de producción manufacturera, 
precios, sueldo y salario medio, etc. 
y es debido a que el detalle con que se 
formulan las ecuaciones correspon
dientes es muy superior al que la infor
mación estadística disponible permite 
identificar. Por ejemplo, en la ecua
ción de consumo, además del efecto de 
crédito se distinguen los efectos corres
pondientes a tres tipos distintos de 
renta, cada uno de ellos con estructu
ras de retardos diferentes que incluyen 
hasta diez trimestres anteriores. Según 
los autores, la imposición de valores a 
los coeficientes se ha realizado procu
rando que fuera consistente con los re
sultados obtenidos con regresiones más 
simples. No obstante, la realidad es 
que la información externa disponible 
y el análisis estadístico complementa
rio utilizados no son suficientes y se 
necesita introducir criterios subjetivos 
para especificar las ecuaciones en cues
tión, por lo que éstas han de cogerse 
con cierta reserva y en definitiva tam
poco pueden ser utilizadas sin reajus
te a la hora de predecir. 

El método seguido para la estima
ción del modelo tampoco tiene en 
cuenta la determinación simultánea de 
las variables y, como es sabido, el re
sultado es una estimación sesgada. Pa

ra obtener cierta percepción sobre el 
sentido e importancia de los sesgos, el 
"Treasury", con el Dr. D. Hendry, está 
realizando una serie de experimentos 
en base a una versión condensada del 
modelo de diez ecuaciones, que puede 
ser estimada por métodos de informa
ción completa. Este trabajo, al pare
cer, está todavía en progreso y no se 
incluye ningún resultado en este volu
men. 

El capítulo tercero, a cargo de "Na
tional Institute of Economic and So
cial Research7' (NIESR). es una pre
sentación de la evolución sufrida en el 
NIESR en el método de predecir el es
tado de la economía del Reino Unido 
desde 1959 hasta la fecha. El apéndice 
a dicho capítulo, que no fue presenta
do en la conferencia de julio de 1972, 
describe el modelo econométrico que 
actualmente sirve de base para el ejer
cicio de predicción. Respecto a los 
otros modelos que se incluyen en este 
volumen, el modelo de NIESR es pe
queño, once ecuaciones y nueve iden
tidades. En consecuencia variables co
mo exportaciones e inversión s' consi
deran como exógenas y en la presente 
versión, debido a que la curva de Phi
llips se ha mostrado inadecuada para 
predecir el incremento de los salarios, 
éstos se consideran también como exó
genos al sistema. El modelo va enca
minado a la determinación de otras 
rentas personales, consumo, precios, 
existencias e importaciones. La ecua
ción de dividendos e intereses que se 
incluye en este capítulo es muy sim
ple. No obstante, en el capítulo die

cisiete Fane desarrolla, basándose en 
un estudio de Feldstein, una ecuación, 
sobre el pago trimestral de dividendos, 
que se introducirá en el modelo de 
NIESR. 

En el capítulo cuarto se incluye un 
trabajo -que no fue presentado en la 
conferencia- de los profesores Heath-
field y Pearce en el que se describen las 
líneas teóricas de lo que se espera sea 
el modelo econométrico de Southamp-
ton (SEM). No es ésta la primera vez 
que se expone el encuadre teórico del 
futuro SEM. Los autores justifican es-
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te nuevo artículo, como una reformu
lación del mencionado contexto teóri
co en base a las modificaciones que se 
han tenido que introducir a causa de 
las dificultades en los datos y de la 
aparición de ciertos problemas en va
rios intentos de computación. Dado 
lo ambicioso que es el proyecto de 
Southampton (empezado a finales de 
los años sesenta) no es, en absoluto, de 
extrañar la imperatividad de estas 
reformulaciones. 

La idea matriz en la concepción del 
SEM fue el formularlo en base a la teo
ría económica sin preocuparse, en esa 
primera etapa, de la existencia de da
tos publicados sobre las magnitudes 
empleadas. Sin embargo, lo que se 
pretende con el SEM no es un simple 
modelo teórico sino que su objetivo 
principal es someter a contrastación 
empírica las propiedades teóricas. Pero 
a diferencia de otros modelos empíricos 
no tiene como objetivo primordial la 
predicción, a corto o largo plazo, del 
estado de la economía. Así, mientras 
el procedimiento en éstos ha sido mo
dificar la estructura cuando no exis
tían datos publicados sobre parte de 
los componentes, la estrategia seguida, 
en la medida de lo posible, en el SEM 
ha sido la de construir las series necesa
rias. Esto hace que la preparación de 
los datos sea uno de los costes princi
pales, en términos monetarios y de re
cursos humanos, en este proyecto, ya 
que las series construidas han de ser so
metidas a pruebas sobre su consisten
cia y exactitud, y su validez se ha de 
contrastar con la de series alternativas. 

"Además los problemas de puesta al día 
y de extensión de las series son consi
derables. Esta es la razón por la que el 
período muestral considerado es de 
1955 (I) a 1967 (IV). Con todo ello el 
equipo de Southampton ha sido quien 
ha experimentado más la falta de con
sistencia y coordinación entre la con
fección de las cuentas nacionales y de
más series estadísticas con las exigen
cias de un modelo general de la econo
mía. El profesor Pearce ha repetido con 
insistencia en los últimos años la necesi
dad de reestructurar la confección de las 

series económicas. Esto debiera ser 
una seria advertencia para nosotros 
que nos encontramos con un enorme 
retraso en cuanto a información esta
dística disponible se refiere, respecto a 
Inglaterra. 

El SEM se puede considerar como 
un modelo trimestral dinámico y mul-
tisectorial en el que es posible un dese
quilibrio tanto en precios como en 
cantidades y en el que una de sus pecu
liaridades es la forma en que los dese
quilibrios influencian el modelo. 

El punto de partida en la especifica
ción del SEM es la identidad, oferta 
(doméstica más importaciones) igual a 
demanda (consumo, gasto público, in
versión, variación de existencias, ex
portaciones y ajustes de valoración). 
En general, los modelos macroecono-
métricos existentes parten de una iden
tidad similar y desagregan ampliando 
los capítulos de la demanda. En algu
nos casos, por ejemplo el modelo 
Brookings, se desagrega también la 
oferta por sectores de producción y 
luego se introduce un mecanismo que 
permita derivar los outputs industria
les a partir de las partidas de gasto y 
los deflactores de éstas a partir de los 
precios industriales. 

En el SEM se desagrega por catego
rías de bienes y para cada una de ellas 
se respeta la identidad oferta-demanda 
intermedia así como el valor añadido 
correspondiente a los servicios de dis
tribución. Con este planteamiento un 
problema de datos aparece inmediata
mente. El modelo exige que la desa
gregación siga el mismo esquema en to
dos los componentes de la identidad 
pero las series publicadas siguen un es
quema específico para cada uno de 
ellos. Dado que los factores de pro
ducción no se pueden reclasificar fuera 
de su propio marco (clasificación in
dustrial estándar), éste es el criterio se
guido en el SEM, lo que exige clasifi
car todos los componentes de la de
manda. La amplitud en la desagrega
ción es de diez sectores industriales 
más servicios de la administración pú
blica, importaciones no competitivas 
y ventas realizadas por compradores 
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íinales. 
El siguiente paso es una ulterior de

sagregación de la demanda, basada en 
que los bienes de capital (se excluyen 
los gastos de capital del sector públi
co), bienes intermedios y existencias 
sólo son demandados por la industria. 
Así, esas tres demandas industriales 
son desagregadas en catorce grupos in
dustriales usando la misma clasifi
cación empleada para los grupos de 
bienes. Con ello se introducen en el 
modelo las matrices input-output, 
de incrementos de capital y de incre
mentos de existencias, y el número 
de variables que hay que generar y ex
plicar es de unas setecientas. Obsérve
se que una de las necesidades del mo
delo es la trimestralización de las ta
blas input-output, que al parecer ha 
sido realizada ya por el equipo de 
Southampton y es de próxima apari
ción. 

Establecida la perspectiva del mo
delo hay que pasar ahora a los proble
mas de formulación de las ecuaciones 
para cada una de las variables reales 
que entran en él. Para ello hay que te
ner en cuenta que tales ecuaciones des
criben, generalmente, un comporta
miento observado. Cierto comporta
miento no planificado debido a aconte
cimientos especiales (huelgas, etc.) se 
suele introducir en las ecuaciones me
diante variables artificiales (dummies). 
Otro tipo de comportamiento no plani
ficado, resultante de que al ponerse en 
marcha los planes de todos los agentes 
económicos éstos no son compatibles, 
no se puede tener en cuenta sin cono
cer la magnitud y dirección del dese
quilibrio y su distribución entre los 
agentes económicos. Las identidades 
económicas se cumplen expost pero no 
tienen por qué darse exante; así la 
magnitud y dirección del desequilibrio 
se determina en el SEM por el compor
tamiento residual en las identidades 
medidas exante. Esta actividad resi
dual no planificada, se supone ab
sorbida plenamente por aquéllos que 
mantienen existencias no planificadas, 
con lo que la ecuación explicativa del 
cambio de existencias pasa a tener un 

papel dominante en el SEM. En efec
to si suponemos que las existencias se 
mantienen para compensar las diferen
cias entre oferta y demanda, cabe en
tonces suponer que los cambios de 
existencias no planificadas da a los 
agentes económicos una indicación de 
la incompatibilidad de planes. Así, 
reaccionando ante tales cambios de 
existencias los agentes económicos 
buscan evitar una incompatibilidad per
sistente. Por último, para evitar proble
mas de identificación el término residu
al entra siempre en las ecuaciones de 
forma retardada. 

En el resto del capítulo se indica, a 
grandes rasgos, la derivación de las es
pecificaciones utilizadas en el modelo. 

El proyecto sobre el SEM es muy 
sugestivo, el mayor problema, a mi 
modo de ver, está en que para su con-
trastación empírica hay que introducir 
hipótesis y simplificaciones cuyo ca
rácter objetivo es más dudoso. De to
das formas se puede decir que del éxi
to de este proyecto dependerá el enfo
que y financiación de futuros estudios 
sobre modelos, que pretendan ser fac
tibles y abarcar, a la vez, toda la activi
dad económica. 

Estos cuatro capítulos son muy úti
les como una descripción general de 
otros tantos modelos referidos a una 
misma economía. Asimismo, los apén-. 
dices a cada uno de estos capítulos, en 
los que se inserta el listado de los mo
delos, son un instrumento valioso de re
ferencia, para aquellos ocupados en ta
reas de investigación similares. 

En una visión conjunta de estos mo
delos es importante señalar, como lo 
hizo el profesor Dicks-Mireaux en la 
discusión, que la investigación sobre el 
papel de los factores monetarios y su 
impacto en el sector real han tenido 
una consideración secundaria. Respec
to al modelo de la LGSBS, el profesor 
Ball afirmó que la actitud adoptada se 
debía a la creencia de que para la eco
nomía del Reino Unido consideraban 
más importante la política fiscal. En 
la ponencia del Treasury se hace men
ción implícita de los aspectos moneta
rios en el ejercicio de predicción, seña-
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lando que es difícil conseguir estima
ciones estables de los efectos moneta
rios en el sector real, por lo que en la 
práctica se ha optado por abordarlos 
de forma subjetiva. Respecto al SEM 
existe cierta investigación, publicada 
con anterioridad, sobre el sector mo
netario, lo que falta realizar es su inte
gración con el sector real. 

La conferencia tuvo también una 
parte dedicada al sector monetario que 
se incluye en las secciones VI y VII 
del libro. En el capítulo 15 el Prof. 
R.W. White formula y verifica un 
conjunto de modelos estáticos y di
námicos, sobre la política de cartera de 
los bancos comerciales del Reino Uni
do. El capítulo 16 contiene un traba
jo de Parkin et al. sobre decisiones de 
cartera del sector personal. 

Como aplicación de los modelos 
econométricos expuestos anteriormen
te, la tercera parte del volumen con
tiene simulaciones con los modelos 
de la LGSBS y del Treasury, así como 
una presentación del modelo FMP (Fe
deral Reserve-MIT-University of Penn-
sylvania), por el Prf. Modigliani, con el 
que se simulan cambios de política mo
netaria. Este jltimo trabajo considera 
con más énfasis que los modelos britá
nicos, el efecto de los instrumentos de 
política monetaria sobre el output 
real. 

El tema política económica y con
sumo se aborda en la parte VIII del vo
lumen. En el capítulo 18 Dorrington 
y Renton, de la LGSBS, discuten los 
efectos en el consumo debidos a cam
bios en el nivel de distribución de la 
renta disponible, provenientes de cam
bios en la estructura de imposición di
recta y subsidios. En dicho estudio se 
desagrega el consumo en once catego
rías y se considera la interdependencia 
del gasto en los distintos componen
tes. Para la estimación del modelo se 
combina la información transversal 
proveniente de las encuestas de presu
puestos familiares, con la de las series 
agregadas temporales. En el capítulo 
19, Garganas, del NIESR, presenta un 
trabajo sobre el conjunto de bienes du
raderos, desagregados en tres catego-, 
rías, automóviles, muebles y electrodo-' 

mésticos y demás bienes duraderos. El 
gasto en dichos bienes se explica a tra
vés de un modelo de ajuste parcial, que 
incorpora también los efectos del cré
dito al consumo, de las actitudes de los 
consumidores (medidas a través de un 
índice de confianza estimado por me
dio de encuestas) y de la escasez tem
poral de la oferta. El interés de este 
estudio radica principalmente en la im
portancia que concede al crédito dis
ponible y su regulación. El modelo se 
cierra con ecuaciones explicativas de 
los nuevos créditos al consumo y pagos 
por la amortización de los créditos. 
Desgraciadamente desde el punto de 
vista empírico las estimaciones que 
se presentan tienen el inconveniente de 
que han sido obtenidas por el procedi
miento de MCO y no por métodos si
multáneos. 

Los peligros de estimar ecuaciones 
pertenecientes a un modelo simultáneo 
por MCO se ponen de relieve en la par
te IV, sobre Métodos Eco'nométricos, 
en el artículo de D.F. Hendry. Este ar
tículo presenta, en base a un modelo 
de tres ecuaciones, los efectos que una 
especificación errónea sobre la simulta
neidad, aspectos dinámicos o estructu
ra de las perturbaciones aleatorias del 
modelo, tiene sobre los sesgos asintó-
ticos en los correspondientes estimado
res. Un aspecto interesante de este tra
bajo es que los sesgos obtenidos en una 
estimación con 48 observaciones tri
mestrales, de un modelo de importa
ciones referido al Reino Unido, están 
en sorprendente acuerdo con los resul
tados asintóticos, que mediante la Teo
ría Econométrica, Hendry obtiene 
para este caso. El modelo de base en 
este experimento de Mente Cario es 
excesivamente sencillo y posiblemente 
en un modelo más complejo los sesgos 
que Hendry presenta, serían menores. 
Por otra parte, como señaló Sargan en 
la discusión, el modelo propuesto se 
podría especificar de forma que los es
timadores MCO fuesen consistentes. 
Las hipótesis necesarias para ello son 
menos realistas que las que supone 
Hendry, por lo que los resultados que 
éste obtene pueden tomarse como 
una indicación de lo que se obtendría 
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con un modelo pequeiio, per0 m b  
complejo que el que se considera aqui. 

En el capitulo 12 Salmon y Eaton 
abordan el problema de quC metodo 
de estimaci6n aplicar a un modelo ma- 
croeconomCtrico amplio. La dificul- 
tad radica en que el orden de preferen- 
cia de 10s mktodos de estimaci6n que 
nos da la teoria economktrica se basa 
en resultados asintbticos y, como 
apuntaba Sargan en la discusibn, hay 
muy pocas esperanzas de descubrir una 
teoria estadistica sobre el orden de 
preferencia de 10s estimadores, basada 
en las propiedades de Cstos para el caso 
de muestras pequeiias. Ademds, para 
poder utilizar 10s resultados asint6ti- 
cos de forma aproximada necesitamos 
que el nlimero de observaciones dispo- 
nibles sea grande comparado con el 
tamaiio del modelo. Esto es justamen- 
te lo contario de lo que ocurre en 10s 
sistemas macroeconomCtricos amplios. 
Salmon y Eaton estiman una versi6n 
del modelo de la LGSBS por MCO, por 
el mCtodo de punto fijo recursivo, de- 
sarrollado por Wald y sus asociados, y 
por dos mCtodos que utilizan 10s com- 
ponentes principales de las variables 
ex6genas. Su conclusi6n es que exis- 
ten grandes diferencias entre 10s esti- 
madores obtenidos por mCtodos dife- 
rentes. Esta parte sobre MBtodos Eco- 
nomktricos incluye tambiCn un articu- 
lo de O'Brien sobre el anilisis bayesia- 
no de un modelo de ajuste parcial. 

Otros problemas metodol6gicos, 
per0 con un enfoque m L  estadistico 
que econom6tric0, se tratan en la p d e  
segunda dedicada a mCtodos de pre- 
dicci6n de las magnitudes economk- 
tricas en base a la combinaci6n de la 
prediccibn economCtrica con la pre- 
dicci6n estadistica basada en valores 
anteriores de la variable en cuesti6n. 
En el capitulo sexto O'Dea investiga 
sobre el tema de indicadores adelan- 
tados en el estudio de 10s ciclos eco- 
n6micos. Sus resultados apuntan que 
dichos indicadores tienen grandes li- 
mitaciones cuando se usan para prede- 
cir, per0 parecen mostrar mayor utili- 

'dad en la predicci6n de  10s P U ~ ~ O S  de 
cambio. 

La parte cuarta, sobre modelos de 
contiol de la economia, estuvo a cargo 
de distintos profesores del Queen Mary 
College (QMC) de Londres, financia- 
dos por el SSRC para el estudio del te- 
ma. El capitulo trece constituye un 
resumen muy fitil sobre la teoria del 
control 6ptimo y el capitulo catorce 
se dedica a ilustrar su uso en el mCtodo 
del QMC. 

El volumen concluye con un capi- 
tulo en el que Hickman describe el 
proyecto internacional LINK. 

En resumen, el presente libro con- 
tiene un conjunto de trabajos que son 
una muestra bastante buena del esta- 
do  actual de la econometria aplicada 
a la construcci6n de modelos. El refe- 
rirse a una economia en particular, ha- 
ce m b  valiosos los constrastes de pare- 
ceres que se expresan a lo largo de 10s 
veinte capitulos, pues el lector 10s pue- 
de juzgar dentro de un mismo marco. 
En especial la parte primera sobre cua- 
tro modelos del Reino Unido, que es 
el verdaderb coraz6n del libro, serl de 
gran utilidad para el investigador em- 
pirico, si, a1 respaldo de alguna insti- 
tucibn, tiene acceso a1 libro, dado su 
precio elevado. 

ANTON1 ESPASA 

Welfare Economics, A Liberal resta- 
tement, Ch. ROWLEY y A.T. 
PEACOCK. York Studies in Eco- 
nomics. Martin Robertson and Co. 
Litd. Londres, 1975. 198 pp. 

El planteamiento de una alternativa 
liberal en contraposici6n a la prevale- 
ciente Economia del Bienestar pare- 
tiana es el objetivo pretendido por 10s 
autores de la obra que reseiiamos. 

Los ordenaci6n del libro guarda 
consistencia 16gica con el objetivo pre- 
tendido. La primera parte afronta la 
critica a la Economia del Bienestar de 
Pareto, tanto en sus formulaciones pre- 
vias como en sus desarrollos posterio- 
res incluido la reciente defensa de Har- 
berger a1 excedente del consumidor, 
cuya publicacibn en el Journal of Eco- - 

nomic Literature junto con el que no 



haya recibido comentarios y criticas 
causa estraiieza a 10s autores. 

Y es en estos tkrminos en que el 
ataque se desarrolla, aunque la critica 
a veces es profunda, sobre todo cuan- 
do aborda la consistencia de las teorias 
en mayor grado que cuando acuden a 
10s argumentos liberales. Se discuten 
10s supuestos principales del Bienestar 
paretiano ortodoxo que conducen al 
anllisis de la no existencia del 6ptimo 
optimorum bajo las premisas de impo- 
sibilidad de comparaciones interperso- 
nales de utilidad, las cuales no permi- 
ten comparar diferentes puntos efi- 
cientes e incluso puntos eficientes con 
no eficientes asociados a distribuciones 
de la renta diferentes. 

La ortodoxia paretiana cuya efica- 
cia es puesta en duda, tiene sus herejes 
como ocurre en cualquier religi6n y de 
este mod0 son calificadas las nuevas 
corrientes que se empiezan a despreo- 
cupar del problema b6sico de la opti- 
mizaci6n no aplicando m6s que en 10s 
casos extremos la regla de la unanimi- 
dad, por lo cual el cambio estl permiti- 
do si alguien mejora y nadie empeora. 
Ante esta situaci6n 10s ajustes han de 
realizarse por contratos sociales que 
implican y legitiman medidas coerciti- 
vas, y Csta precisamente es la gran he- 
rejia. Toda intervenci6n que comja 
10s defectos del mercado o proporcio- 
ne bienes pbblicos, en la mayoria de 
10s casos, es rechazada. 

La segunda parte de la obra afronta 
las alternativas a1 bienestar paretiano y 
su encabezamiento es el desafio fi- 
los6fico. En 61 se desarrollan 10s fun- 
damentos del liberalism0 como alter- 
nativa al dogma paretiano prevalecien- 
te y muy bien asentado. Si esto es 
cierto, se requiere aunar fuerzas para 
desbancar una teoria que a pesar de 10s 
pesares abn estl de moda. Para ello 10s 
autores recurren en ayuda de la Nueva 
Izquierda en las criticas que de la ma- 
no de Gintis ha realizado a la Econo- 
mia del Bienestar. Menos mal que 
Rowley y Peacock reconocen que s610 
e s t h  de acuerdo con la Nueva Izquier- 
da en el simple hecho de ser una filoso- 
fia que tambiCn participa en el desa- 
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fio. 
La Economia liberal s610 se mues- 

tra absolutamente de acuerdo con el 
primer juicio de valor del Bienestar 
paretiano, es decir que el inter6s del 
Bienestar se dirige a todos 10s indivi- 
duos de la sociedad. En cuanto a la 
condici6n de que cada sujeto es el me- 
jor juez de su propio bienestar es acep- 
tada, salvo que como product0 de las 
preferencias individuales se llegue a la 
posibilidad de medidas coercitivas, que 
atacarian el principio filos6fico funda- 
mental: la defensa de las libertades ne- 
gativas como manifestacibn de la au- 
sencia de coerci6n. La imposibilidad 
de comparaciones interprersonales de 
utilidad tarnbi6n es negada porque 10s 
ajustes institucionales que se requieren 
por esa imposibilidad afectan una vez 
mls a 10s principios de la libertad. 

La tercera y bltima parte del libro 
se ocupa del desarrollo de la Econo- 
mia del Bienestar liberal, para propo- 
ner opciones de politica econ6mica. 
Para ello se hace constante referencia 
a 10s problemas de elecci6n colectiva y 
formas de intervenci6n y regulaci6n 
del mercado que propone el BienesW 
paretiano para criticaslos y ofrecer sus 
soluciones alternativas, negando cual- 
quier actuaci6n pbblica que se encarni- 
ne a proporcionar 10s medios adecua- 

1 dos para la mejora en la eficiencia. A 
i mod0 de ejemplo, se enjuicia desfavora- 
blemente el sistema educativo britlni- 
co que proporciona educaci6n gratuita 
a la prirnera y segunda enseiianza, lo 
h i c o  permisible como ma1 menor 
seria una ley que regule un minimo de 
educaci6n y un sistema de bonos que 
preserve el principio de igualdad de 
oportunidades. 

El problema distributive plantea la 
critica a toda tendencia que se aparte 
del bnico principio aplicable que es el 
de igualdad ante la ley como contra- 
punto a cualquier filosofia igualitaris- 
ta. La posibilidad de intervencibn bni- 
camente se justifica en relaci6n a 10s 
derechos sucesorios y en este caso, in- 
cluso en contra de laopini6n de Hayek. 

De ahi que se discuta la validez de  
la Teoria de la Justicia de Rawls, cuya 
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fundamentación todavía es débil y fal
ta de consistencia. Su pretensión, por 
otra parte, es demasiado ambiciosa; 
constituirse en un principio de justicia 
distributiva comúnmente aceptado, pa
ra cubrir el vacío dejado por la maxi-
mización de la eficiencia paredaña de
viene una tarea imposible, el acuerdo 
difícilmente se dará. Naturalmente, 
este argumento no preocupa excesiva
mente a los liberales. 

El libro hace una referencia final al 
problema de la inflación, que se supo
ne monetario; esta referencia es la úni
ca que se aparta de la discusión en tér
minos reales, para pasar al campo del 
dinero. La ingerencia gubernamental 
se limita a controlar la inflación por 
medio de una constitución monetaria 
que asegure el crecimiento de la ofer
ta monetaria a tasas que reflejen la tasa 
de crecimiento de la economía, "tal 

constitución protegería a los ciudada
nos de las maniobras políticas a corto 
plazo en un período de elección de
terminado, . . . y salvaguardaría el or
den democrático . . . La hiper-infla-
ción es el camino hacia la dictadura, 
sea fascista o socialista por naturaleza" 
(pp. 190). Estos comentarios reflejan 
la tónica en que se desenvuelve la crí
tica. 

Al margen de aquéllos que partici
pan en esta concepción del orden eco
nómico, el libro puede interesar a otras 
tendencias, en cuanto que la crítica es 
válida en determinados aspectos. 

Además, es el primer manual que en 
forma comprensiva, aborda el tema del 
Bienestar liberal, aunque sea para dejar 
sentado que todo lo anterior debe ser 
desenmascarado de sus pretensiones li
berales. 

EUGENIO AGUILO 




